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Introducción
El análisis del vínculo entre educación y opinión pública ha
comenzado a ocupar la atención creciente de los especialistas
en políticas educativas1. Este interés tiene dos dimensiones
diferentes: por un lado, la relación entre los medios de comu-
nicación de masas y los responsables políticos y, por el otro,
la relación entre la información educativa y la toma de deci-
siones por parte de los ciudadanos en general.

Con respecto a los responsables políticos, existe con-
senso en reconocer que la gestión de políticas públicas exige
actualmente un manejo mucho más intenso y diferente del
que existía en el pasado, den cuanto a las técnicas e instru-
mentos de los diferentes medios de comunicación. Los toma-
dores de decisiones están mucho más expuestos al control
público y su desempeño los obliga a rendir cuentas de su
gestión ante audiencias diferentes. Para ilustrar esta afirma-
ción con un ejemplo proveniente del sector educativo, vale la
pena evocar el testimonio del ex – ministro de Educación de
Francia, el Dr. Claude Allègre, acerca de su relación con los
medios de comunicación. En el diálogo que mantuviera con
el periodista Laurent Joffrin, Claude Allègre reconoció que:2

“El cambio más grande en mi vida como ministro, el
que más me ha impactado, es el contacto con los me -
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tas de diversas regiones. 
2 Allègre, Claude. Toute vérité est bonne à dire. Entretiens avec Laurent Jof -
frin. París, R.Laffont/Fayard, 2000.



dios de comunicación... Yo pensaba que estaba bien
preparado para ello pero, en realidad, no lo estaba.
Cuando era asesor especial de Jospin, me ocupaba de
la enseñanza superior. En ese momento veía a los pe -
riodistas mucho más libremente. Yo había establecido
con ellos una relación de confianza. Tenía la costum -
bre de hablar tal como hablo normalmente, de mane -
ra directa, sin demasiados rodeos ni vueltas. Cuando
usted es ministro, ya no lo puede hacer más. Si lo ha -
ce, al día siguiente descubrirá sus declaraciones en la
primera plana de los diarios. Una pequeña broma o un
juego de palabras pueden convertirse en un incidente
con cualquier persona. Y eso puede ser catastrófico...
Cuando se viven estos incidentes, uno termina por
sentirse completamente inhibido.”

En este testimonio del Dr. Allègre quedan expuestos un con-
junto significativo de problemas y temas vinculados con la
relación que suele establecerse entre los dirigentes políticos y
los medios de comunicación, especialmente aquellos que se
refieren a la formación necesaria para construir una adecua-
da relación con los medios, la conciencia acerca de la reper-
cusión de sus declaraciones y el tipo de lenguaje utilizado pa-
ra comunicarse con el gran público. Probablemente muchos
de los problemas que se le presentan a un ministro de Edu-
cación sean similares a los que viven otros dirigentes políti-
cos. Sin embargo, también parece plausible sostener que la
comunicación acerca de las políticas educativas tiene una es-
pecificidad que se deriva tanto de la naturaleza de los proble-
mas educativos como de las audiencias a las que se dirige la
comunicación.

El papel de los medios de comunicación
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En términos cuantitativos y cualitativos, la informa-
ción educativa se dirige a un universo muy amplio de perso-
nas con intereses muy diferentes entre sí. Los padres y los
estudiantes –particularmente los de nivel medio y superior–
están interesados en conocer cómo afecta la política educati-
va a la educación que reciben sus hijos; los docentes están
interesados en conocer el impacto sobre su situación profe-
sional y sus intereses corporativos; los empresarios, la(s)
iglesia(s), etc. se interesan en aspectos específicos, sean de
tipo financiero, curricular o administrativo. En todo caso, es-
tamos ante audiencias masivas, con muy heterogéneos gra-
dos de calificación, de interés y de acceso a los diferentes me-
dios de comunicación.

En este sentido, la segunda dimensión del análisis del
vínculo entre educación y opinión pública se re f i e re al papel
de la información en el comportamiento de los distintos acto-
res de los procesos educativos. Al respecto, es frecuente en-
contrar diagnósticos según los cuales los procesos de re f o rm a
educativa enfrentan situaciones de desinformación, de in-
c o m p rensión y de resistencias, favorecidas o explicadas por la
ausencia de una estrategia adecuada y oportuna de inform a-
ción y comunicación pública. Al informar acerca de las carac-
terísticas y avances de una política pública se corre el riesgo
de confundir el mensaje con la propaganda o la publicidad de
una determinada estrategia. A la inversa, no informar es per-
cibido como falta de transparencia y negación de la part i c i p a-
ción ciudadana. La relevancia de la información en el compor-
tamiento de los actores educativos ha aumentado significati-
vamente a partir de la implementación del proceso de re f o rm a
educativa, que otorga mayores niveles de autonomía a las au-
toridades locales, a los docentes y a las familias.

Introducción
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Desde esta perspectiva, el papel de la comunicación en
los procesos de cambio educativo –en el nivel político lo
mismo que en el institucional– está asociado a la relevancia
de la capacidad de demanda como factor fundamental en los
procesos destinados a mejorar la calidad de la oferta educa-
tiva. Al respecto, es preciso distinguir dos visiones estratégi-
cas sobre el papel de la demanda que responden a marcos
teóricos y políticos muy diferentes. La primera se orienta a
estimular el papel de la demanda a través de su financia -
miento. Un ejemplo representativo de esta estrategia de cam-
bio educativo es la modalidad de los “vouchers”, utilizada
especialmente en algunos países sajones y en algunos proce-
sos recientes de reforma inspirados en los enfoques neo-libe-
rales, como procedimiento destinado a otorgar a las familias
el poder de decidir a qué escuela enviar a sus hijos. La se-
gunda, en cambio, se orienta a mejorar la calidad de la de-
manda educativa, a través de una mayor y mejor información
sobre el funcionamiento del sistema educativo en general y
de las escuelas en particular. En este sentido, las estrategias
basadas en la idea de mejorar la calidad de la demanda edu-
cativa requieren un conocimiento mucho más profundo del
que actualmente poseemos acerca de cómo se forma dicha
demanda, quiénes intervienen en esa formación y cuáles son
los procesos mediante los cuales la información se traduce en
comportamientos sociales.

En el contexto de este conjunto de situaciones y pro-
blemas, la investigación que presentamos en este libro está
destinada a analizar el papel de la prensa escrita en el proce-
so de construcción de la opinión pública sobre educación. Es-
ta focalización en la prensa escrita parte de un supuesto teó-
rico y una hipótesis de trabajo. El supuesto sostiene que ca-

El papel de los medios de comunicación
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da medio de comunicación juega un papel distinto en la cons-
trucción de la opinión pública y que las consideraciones que
pueden hacerse sobre la prensa escrita son muy diferentes,
por ejemplo, de las que se postulan sobre la televisión3. La
hipótesis –que luego trabajaremos con más precisión en el
texto– es que la prensa escrita tiene un significativo papel es-
tratégico en la determinación de la agenda de los otros me-
dios de comunicación.

Estudiar el papel de los medios de comunicación en la
formación de opinión pública implica hacer referencia a la ar-
ticulación entre dos agentes fundamentales: los medios de
comunicación, por un lado, y las audiencias, por el otro. Los
estudios al respecto permiten sostener que los medios de co-
municación tienen una fuerte potencialidad para instalar los
temas de la agenda social. Ellos son los que proponen los te-
mas acerca de los cuales las personas hablan y debaten. Si
bien los medios de comunicación no tienen la capacidad de
decidir la manera en que la gente pensará sobre determina-
dos temas, inciden fuertemente en aquello sobre lo cual se
habla y se piensa. Dicho en otros términos, los medios de co-
municación no definen las opiniones y las actitudes de las
personas, pero inciden sobre el lugar que ocupan estos temas
en la agenda de la sociedad.

Introducción
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3 Así, por ejemplo, Karl Popper consideró a la televisión como un peligro pa-
ra la democracia. Ver Karl Popper-John Condry. La télévision: un danger pour
la démocratie. París, Anatolia Editions, 1994. Pierre Bourdieu escribió juicios
relativamente similares. Pier re Bourdieu. Sur la télévision, suivi de L’empri -
se du journalisme . París, Liber éditions, 1996. No es nuestro propósito dis-
cutir la validez de estos juicios sino, simplemente, indicar que su aplicación
está referida específicamente a la tv y no puede transferirse al resto de los
medios, ya sea la prensa escrita o la radio.



Los medios de comunicación establecen las cronolo-
gías y también la frecuencia de aparición y desaparición de
una información. Los medios definen un sistema de relevan-
cia y de focalización de la actualidad, que de algún modo
ofrece al lector un código de lectura muy estructurado por lo
repetitivo, y que le permite organizar cognitivamente su per-
cepción del mundo. Resulta claro que la manera en que una
noticia es presentada marca las condiciones de recepción. 

¿Estos postulados tienen la misma validez en todas las
dimensiones del comportamiento ciudadano? ¿La relación
que existe entre la agenda de los medios y la agenda de los
ciudadanos en economía, en política, en cultura, en salud, en
deportes, etc., es la misma que existe en educación? El vín-
culo entre la jerarquía de temas que propone el diario y la que
construyen los lectores ha sido una de las primeras dimen-
siones que intentó analizar este estudio. Para ello pregunta-
mos: ¿cuáles son las notas educativas que las personas más
recuerdan haber leído en el diario? Y ¿cuáles son aquéllas
que consideran más importantes? Ambas preguntas buscan
explorar en qué medida la prioridad de las audiencias coinci-
de con la prioridad de los diarios. Dicho de otro modo, inten-
tamos indagar si lo que recuerdan y valoran los lectores es,
al mismo tiempo, lo que los diarios destacan y reiteran en sus
páginas.

Pero este estudio pretende, siempre en forma explora-
toria, ir más allá de la jerarquización temática, para analizar
el proceso de formación de la opinión sobre educación. En
este sentido, suponemos que si los medios son capaces de
transmitir y definir prioridades y de dirigir selectivamente la
atención de los públicos entre diferentes temas y aconteci-
mientos sociales, si pueden contribuir a establecer el clima de

El papel de los medios de comunicación
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opinión en un momento dado en torno a un tema específico
y dirigir la atención de la sociedad hacia un tema y no hacia
otro, es posible también que puedan incidir en la formación
de la opinión. Desde esta perspectiva, el interrogante central
que nos planteamos fue: “¿Quién piensa usted que lo ayudó
a formarse una opinión sobre un tema educativo?” Las res-
puestas dan una idea acerca del papel de los formadores de
opinión respecto de temas educativos. Estos formadores de
opinión, como se verá, varían según el tema educativo de que
se trate.

Por otra parte, la incidencia sobre la opinión de los lec-
tores no se produce exclusivamente en el momento de leer la
información en el periódico. El lector parte de una credibili-
dad inicial importante. El contrato de lectura que intenta es-
tablecer el periódico con sus lectores supone que estos acep-
ten “a priori”, como verdadera, la información publicada, re-
servándose “a posteriori” la posibilidad de verificación. El
lector le otorga al diario una legitimidad fundada en la insti-
tución que representa. Existe, así, cierto sentido de “expecta-
bilidad” por el cual la noticia es aquello que en realidad el
lector espera ver, leer y encontrar en un periódico, que él mis-
mo elige.

Esta ha sido, precisamente, otra de las dimensiones
que exploró nuestro estudio: el nivel de acuerdo, desacuerdo,
confirmación u oposición que genera en los lectores la lectu-
ra de una información sobre educación. “La noticia (de edu-
cación) que usted leyó, ¿qué le provocó?”, fue el interrogan-
te que buscó explorar el nivel de credibilidad que existe en-
tre el lector y el diario que elige.

Si la recepción del mensaje no comienza con la lectura
de la noticia del diario (ya hablamos del sentido de “expec-

Introducción
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tabilidad” del lector que le otorga legitimidad al periódico aun
antes de leerlo), tampoco finaliza al cerrar el periódico. Des-
de este punto de vista es importante analizar la actividad del
receptor luego de haber recibido los mensajes de los medios.
La recepción va más allá del lugar en la que ella se produce.
Por eso, precisamente, algunas dimensiones de nuestra in-
vestigación se centrarán en el antes y el después de la lectu-
ra del diario.

En este sentido, se han incluido dos grandes interro-
gantes: el primero, acerca de la información previa de los lec-
tores respecto de la noticia (sobre educación) que leyeron. El
segundo, sobre lo que los lectores hacen con la información
luego de leerla. Ambas preguntas buscaron explorar el antes
y el después de la lectura de la noticia, a fin de comprender
el lugar que ocupa el diario en la formación de opinión sobre
educación.

La base de este estudio está constituida por los resul-
tados de una encuesta llevada a cabo en Argentina, en el año
2001, a una muestra representativa a nivel nacional de la po-
blación lectora de diarios del país4. Previamente, se realizó
también un estudio cualitativo (cuyos detalles también se in-
cluyen en este libro) que permitió diseñar el cuestionario de
la encuesta general. 

El texto está organizado en tres grandes capítulos. En
el primero se presentan los resultados del estudio cualitativo

El papel de los medios de comunicación
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4 La encuesta fue realizada por el estudio Ricardo Rouvier y Asociados, en el
mes de junio del 2001 entre 900 casos distribuidos proporcionalmente (se-
gún la población general) en la ciudad de Buenos Aires, La Plata, Mar del
Plata, Rosario, Mendoza y Córdoba. En esta muestra general se tomó, ade-
más, una submuestra de estudiantes y de docentes (de 242 y 202 casos res-
pectivamente).



realizado en base a entrevistas focalizadas sobre cuatro gru-
pos de población. En el segundo se enfocan las diferentes di-
mensiones que abordó esta investigación: quiénes leen las
noticias sobre educación; a qué temas dan prioridad; por qué
la gente lee (o no lee) las notas sobre educación; qué re c u e r-
dan de aquello que leen; cómo construyen su opinión sobre
educación; de qué manera valoran su propio nivel de inform a-
ción sobre cuestiones educativas y qué le exigirían a los dia-
rios en relación con la cobertura periodística en educación.

El capítulo final está reservado a las conclusiones y re-
comendaciones. Allí se analizan los alcances e implicancias
del estudio sobre las políticas públicas en educación; además
se definen algunas estrategias en comunicación que es posi-
ble desarrollar desde las políticas públicas.

Los resultados de este estudio deben ser considerados
como un primer aporte al conocimiento de un problema com-
plejo y susceptible de ser enfocado con metodologías muy di-
ferentes. En este sentido, es preciso reconocer las limitacio-
nes de las encuestas para el análisis de fenómenos como las
opiniones y las representaciones de diferentes actores socia-
les. Ello no invalida, sin embargo, nuestra aspiración a pos-
tular algunas hipótesis de trabajo que puedan servir para es-
tudios más exhaustivos y profundos, en diferentes contextos
sociales y políticos. 

Introducción
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CAPÍTULO 1
La etapa inicial: 
un enfoque cualitativo

La primera fase de este estudio se desarrolló a través de la
técnica de grupos focales y estuvo destinada a analizar, en
términos cualitativos, la relación entre los lectores y las no-
tas educativas de los diarios. Lo que caracteriza al enfoque
cualitativo en los estudios de audiencias, es la búsqueda de
un conocimiento analítico lo más completo posible, que sirva
de base para comprensiones más afinadas sobre el objeto de
investigación. A diferencia del enfoque cuantitativo, el abor-
daje cualitativo se basa en las interpretaciones provistas por
los sujetos de la investigación. Sin embargo, el conocimiento
obtenido no se limita al grupo participante del estudio. Si
bien carece de una representatividad estadística, este conoci-
miento permite comprender el objeto investigado, más allá de
los sujetos participantes.

Los enfoques cualitativos incluyen, de todas maneras,
o p o rtunidades para la g e n e r a l i z a c i ó n . En tanto estudios de
caso enfocan lo concreto. Sin embargo, cada caso es un caso
de algo, del mismo modo que cada muestra es una muestra de
algo. Si aprendemos algo acerca de un caso que desconocía-
mos al principio del estudio, no sólo habremos alcanzado una
mayor conciencia de la cualidad o del rasgo de esos casos con-
c retos, sino que también habremos aprendido a buscar esa
cualidad y ese rasgo en otros c a s o s5.

La indagación se efectuó sobre los siguientes gru p o s:

Un enfoque cualitativo 
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p a d res con hijos en el sistema educativo (dos grupos, uno de
clase media y otro de menores ingresos); docentes primarios;
docentes universitarios y dos grupos de estudiantes de univer -
s i d a d e s p ú b l i c a s. Cada uno de ellos (separadamente) dialoga-
ron por espacio de dos horas, bajo una misma coordinación. 

El criterio para la elección de estos grupos estuvo ba-
sado en el supuesto según el cual los actores vinculados al
sistema educativo (padres, estudiantes y docentes) expresa-
rían cierto interés por la educación (ya sea por su condición
personal, de formación o profesional) y, por lo tanto, ten-
drían también cierto interés específico en leer noticias sobre
educación en los diarios.

Los cinco interrogantes sobre los cuales se organizaron las
reuniones grupales fueron los siguientes:
1. ¿Quién lee (y con qué frecuencia) las notas sobre educa-

ción de los diarios?
2. ¿Qué temas prefieren y eligen los lectores?
3 . ¿Qué notas (sobre educación) son las que más re c u e rd a n ?
4. ¿Qué hacen con las noticias luego de leerlas?
5. ¿Cómo forman su opinión sobre temas educativos los lec-

tores de diarios?

La conversación en cada grupo giró, por lo tanto, en torno a
cuatro ejes específicos y comunes:
• La lectura de las notas sobre educación 
• La retención y recuerdo de los temas educativos publica-

dos en los diarios
• La formación de opinión sobre educación
• La utilización (posterior a la lectura) de las notas sobre

temas educativos

El papel de los medios de comunicación
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En lo que sigue intentaremos reflejar los aspectos comunes
sobre los que, en relación con los diferentes ejes, coincidie-
ron los distintos actores sociales (padres, estudiantes y do-
centes), y las particularidades más significativas del compor-
tamiento de cada uno de ellos. 

Lectura de la sección Educación

¿Qué noticias y secciones leen en el diario?, fue la primer
pregunta para todos los grupos. Las respuestas permiten
apreciar que la sección Educación no apareció entre las pre-
ferencias de ningún grupo. Las preferencias de los partici-
pantes se orientaron hacia las secciones de política, econo -
mía, espectáculos, internacionales e incluso cultura, pero
ninguno mencionó explícitamente a la educación.

Si bien en los grupos de docentes y estudiantes la
existencia de la sección Educación fue reconocida, es impor-
tante destacar que este reconocimiento estuvo ausente en to-
dos los grupos de padres. La ausencia de esta sección entre
las prioridades de lecturas no significa, sin embargo, que los
integrantes de los grupos desconozcan cuáles son los temas
educativos de mayor difusión y debate en la sociedad. Muy
por el contrario, todos sin excepción mencionaron alguno,
aun cuando no todos coincidieron en el mismo.

Recuerdo de los temas educativos publicados 
en los diarios

¿Cuáles son las notas sobre educación que más re c u e rdan ha -
ber leído en el diario? En las respuestas a esta pregunta ya se
a p recia una variable que tendrá una import a n c i a s i g n i f i c a t i v a

Un enfoque cualitativo
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en todos los grupos y en la explicación global del tema que es-
tamos analizando: el valor de la experiencia personal. Los te-
mas que cada grupo dice re c o rdar están en directa re l a c i ó n
con su situación personal o profesional. Si bien todos los te-
mas han formado parte de la agenda periodística y todos han
ocupado un importante lugar (en espacio y en el tiempo) en
las páginas del diario, no todos los grupos coinciden en los
mismos tópicos. Y en este re c u e rdo selectivo, la principal va-
riable está constituida por la experiencia personal.

Los padres de sectores medios recordaron los cambios
en los planes de estudio del secundario, el sistema de ingre-
so a la universidad, las modificaciones en el sistema de eva-
luación y los proyectos de arancelamiento universitario (so-
bre todo quienes tienen hijos en esa etapa de su escolaridad).
Los padres de sectores de menores ingresos evocaron los te-
mas vinculados al otorgamiento de becas a los alumnos, los
cursos sobre oficios, el analfabetismo, las irregularidades en
las cooperadoras y la violencia escolar. Los estudiantes uni-
versitarios, por su parte, recordaron las noticias sobre el pre-
supuesto educativo, el arancelamiento, el incentivo docente,
los salarios y las marchas por mayor presupuesto. Finalmen-
te, los maestros primarios hablaron de artículos sobre los
nuevos enfoques en la enseñanza, noticias sobre cursos de
capacitación y el estatuto del docente, y notas que reflejan las
condiciones laborales del maestro. En general dicen recordar
notas y artículos vinculados con su condición profesional. 

Algunos temas, de mucha repercusión en los medios
de comunicación, fueron mencionados por todos los grupos.
Tal el caso del debate respecto de introducir o no religión en
las escuelas; la acusación a una maestra de seducir a su
alumno y el caso de las docentes que fueron expulsadas de

El papel de los medios de comunicación
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un colegio religioso por vivir en concubinato. La violencia es-
colar no ha sido un tema especialmente mencionado, aun
cuando recibió una importante cobertura periodística en el
último tiempo previo a la realización de este estudio. Tampo-
co aparecieron menciones a los resultados de los operativos
de medición de calidad de la educación, que son objeto de
una intensa cobertura periodística cada vez que aparecen pú-
blicamente.

Diarios y periodistas, objeto de críticas

El debate acerca de la credibilidad periodística ocupó un es-
pacio importante en el diálogo de los grupos. En este senti-
do, los diarios fueron objeto de críticas en relación con la for-
ma como cubren el tema educación. Las críticas se centraron,
en primer lugar, en la ausencia de notas: (“No hay mucho pa-
ra leer sobre educación en los diarios”, “Faltan notas sobre
educación”, “Las notas sobre educación no ocupan mucho
espacio en el diario.”) 

Algunos no reclamaron más espacio para los temas
educativos, sino mayor profundidad y veracidad en su abor-
daje. La crítica, frecuente en todos los grupos, encuentra su
principal fundamentación en la experiencia personal: (“Los
diarios no enfocan los temas con todos los datos y fuentes
para entender lo que pasó. Yo lo compruebo cuando voy a la
facultad.”)

Formación de opinión

Este ha sido, ciertamente, un eje central para nuestro estudio
inicial y para la investigación posterior. A partir de un tema
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que el grupo debatía (religión en las escuelas, arancelamien-
to, etc.) se preguntaba acerca de la formación de opinión en
t o rno al problema tratado. Entender la incidencia de los dife-
rentes agentes que pueden intervenir en la formación de opi-
nión sobre educación, fue el eje de esta parte del debate.

En las respuestas de todos los grupos, el mayor deter-
minante en la formación de opinión en educación es –una vez
más– la propia experiencia. Los participantes, prácticamente
sin excepción, evocan su vida, su profesión (docentes) o su
condición (de padres o estudiantes) para hablar sobre cómo
se forma su opinión. Desde el punto de vista de los padres, se
escuchan respuestas como las siguientes: (“Uno sabe sobre lo
que pasa en educación por uno mismo”. “No hay una buena
educación y yo lo noto por la escuela de mi nena”. “¿Por
quién me formo la opinión que tengo sobre temas de educa-
ción? Por docentes amigos que conocen bien del tema”. “Yo
sigo el arancelamiento por lo que sale en la facultad, por los
c a rteles”. “Yo me di cuenta de la poca relación que tiene el se-
cundario con la realidad, cuando empecé la universidad.”) 

Con respecto a los docentes, las repuestas también
aluden fundamentalmente a su experiencia profesional: (“En
mi escuela”. “Por mi escuela”. “En el día a día”. “Por mi ex-
periencia”. “Por estar ahí”. “Por mí misma y por mi traba-
jo.”) Incluso cuando opinan sobre un tema político, como la
posible inclusión de la religión en las escuelas, los docentes
utilizan su experiencia y su trabajo cotidiano para funda-
mentarla: (“Yo pienso que no tiene que darse religión en las
escuelas, y lo digo porque lo charlamos con colegas en la sa-
la de maestros del colegio”. “¿Quién va a venir a dar la clase
a mi escuela? En el aula hay chicos de distintas religiones.”)

En el proceso de formación de opinión, los grupos ra-
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ra vez citan a los medios de comunicación. Los padres evo-
can la escuela de sus hijos; los estudiantes, los carteles en la
universidad; y los docentes, el día a día en la clase. Es impor-
tante constatar que sólo reconocen la incidencia de los dia-
rios en la formación de la opinión pública general o en la re-
solución de algunos conflictos de repercusión masiva, siem-
pre que no los implique directamente a ellos o a sus familias.
En otras palabras, cuanto más próximo a la persona parece
el tema, más hablarán de su propia experiencia. Y reservarán
la influencia de los medios gráficos para los temas en los
cuales ellos no se perciben como protagonistas: (“Los diarios
influyen dando su opinión, por ejemplo en el caso de las
maestras concubinas que echaron de la escuela religiosa
donde trabajaban. Y ayudaron a que al final las reincorpora-
ran. Ahí sí, los diarios influyen mucho.”)

Utilización de la información

A excepción de algún docente que eventualmente comentó
que “pego las notas interesantes en la cartelera de la sala de
maestros”, en general los grupos no destacaron un uso par-
ticular de la información sobre educación que leen en los dia-
rios. La mayoría la lee y nada más. Rara vez aparecen co-
mentarios con amigos o familiares, visitas a la escuela del hi-
jo, acciones en el centro de estudiantes, cartas al correo de
lectores, etc. El uso de la información posterior a la lectura
es, en general, muy limitado.

Conclusiones

La lectura de las notas sobre educación es –según admiten
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los propios participantes de los grupos en este primer estu-
dio– muy baja. Como vimos, Educación no figura entre sus
preferencias de lectura, aun cuando hay en todos los grupos
un correcto nivel de información general sobre los temas
educativos, y aparecen menciones explícitas a los problemas
que configuraron la agenda periodística sobre educación en
los meses previos al estudio.

La conclusión más importante de esta primera etapa
es, posiblemente, el reconocimiento explícito del lugar que
ocupa la experiencia personal como variable que explica las
decisiones y las opiniones de las personas. La experiencia
personal, en efecto, aparece como la dimensión más impor-
tante en el recuerdo y la retención (selectiva) de los temas
educativos; en las críticas que formulan a los medios gráficos
y en su formación de opinión sobre educación. 
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CAPÍTULO 2
Los resultados de la 
investigación empírica

S o b re la base de las informaciones recogidas en los gru p o s
focales se diseñó un cuestionario aplicado a la muestra de
población mencionada en la introducción de este estudio. Se
c o n s e rv a ron los ejes principales y se intro d u j e ron pre c i s i o-
nes en los interrogantes que la encuesta buscaba re s p o n d e r :
¿La lectura de las notas sobre educación era efectivamente
baja? ¿El re c u e rdo de los temas educativos estaba dire c t a-
mente vinculado a la experiencia y condición personal del in-
dividuo? ¿La formación de opinión en torno a temas educa-
tivos dependía más de la vida cotidiana (de la escuela del hi-
jo, del lugar de trabajo, de los amigos o colegas), que de los
medios de comunicación? El uso de la información posterior
a la lectura de la nota, ¿era efectivamente limitado o casi ine-
x i s t e n t e ?

Sobre esta base, se definieron finalmente los nueve ejes que
integraron el cuestionario:

1. ¿Quién lee las notas sobre educación en los diarios?
¿Qué temas eligen leer?

3. ¿Por qué leen / no leen las notas sobre educación? 
4. ¿Qué recuerdan los lectores de aquello que leen sobre

educación?
5. ¿Qué nivel de conocimiento sobre el tema tienen antes de

leer la nota?
6. ¿Qué hacen después con lo que leen?
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7. ¿Cómo forman su opinión respecto de los temas educa-
t i v o s ?

8. ¿Se sienten adecuadamente informados? 
9. ¿Qué le pedirían a los diarios en relación con la cobertura

sobre educación?6
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6 Estos ejes se desglosaron en aproximadamente veinte preguntas de selec-
ción múltiple. La población que respondió el cuestionario en esta segunda
etapa fue seleccionada al azar entre la población lectora de diarios, de 18 a
60 años de edad. La muestra no es representativa de la población general, si-
no de la población lectora de diarios. Dicho de otro modo, no participaron del
estudio aquellas personas que no leen el diario, o bien que lo leen una vez
por semana. Esta frecuencia fue considerada insuficiente en la definición que
adoptó este estudio sobre lo que significa ser un lector de diario.

Se tomaron 900 encuestas en total, distribuidas entre la ciudad de Bue-
nos Aires, La Plata, Mar del Plata, Rosario, Córdoba y Mendoza. Se incluyó
además una submuestra de 242 estudiantes universitarios y 202 docentes,
con el fin de analizar el comportamiento de este sector, más directamente vin-
culado a la educación y su diferencia con la población general. Posteriormen-
te se ponderó la muestra para equipararla al total de la población. Algo más
de la mitad fueron hombres (57 %) y el 43 % restante, mujeres.

La franja etaria más numerosa fue la comprendida entre los 41 y 55 años
(33 % del total). Le siguieron aquellos entre 26 y 40 años (30 %); los que
tienen más de 55 años (23 %) y, finalmente, los de 16 a 25 años (14 %). 

En relación con los sectores sociales, la clase media alta y alta re p re s e n t ó
un 15 % de la muestra; la clase media-media, la franja más amplia de la po-
blación encuestada, significó un 56 % del total, y la clase media baja, un 29
% del total. Al considerar solamente la población lectora de diarios (con una
f recuencia no inferior a dos veces por semana) es posible que hayan quedado
excluidos de este estudio los sectores más carenciados de la sociedad.

Por último, respecto de su situación personal, el 70 % de los encuestados
tienen hijos, y entre ellos, el 70 % estudia. El 12 % está en el nivel inicial de
la escolaridad; el 26% está en la primaria; el 30 % está cursando su secun-
dario; el 4 % está en algún terciario; y el 28 % restante cursa en la universi-
dad. Estos datos son relevantes en la medida en que, en el estudio inicial, la
situación personal ha sido reiteradamente mencionada como variable princi-
pal en no pocas dimensiones.



1. ¿Quién lee, qué leen?

El primer eje del estudio se centró en la frecuencia de lectura
de las notas y en las preferencias de los lectores. Entre la po-
blación lectora de diarios, el promedio semanal de lectura es
de cuatro días y medio. Los hombres leen más frecuentemen-
te los diarios que las mujeres. Existe, ciertamente, una corre-
lación entre la lectura, la edad y el sector socioeconómico del
lector. La lectura aumenta a medida que ascendemos en am-
bas escalas. Así, quienes tienen más de 55 años leen el dia-
rio un promedio de 5,3 días por semana (frente a 3,7 de
quienes tienen entre 18 y 25 años) y quienes pertenecen a
sectores socioeconómicos más favorecidos leen el periódico
cinco días a la semana (frente al 4,4 de quienes provienen de
la clase media baja). En ambos casos, además, superan la
frecuencia de la media general. (Ver cuadro n° 1).

En relación con las preferencias temáticas de lectura,
la política y la economía son las elegidas en primer lugar. En
esta prioridad de lectura influyen las decisiones del medio de
comunicación respecto de la cobertura periodística del hecho
y su grado de visibilidad o, dicho de otro modo, de “noticia-
bilidad”. La ubicación de la información (primera plana), la
extensión (media página o más), la tematización (su vínculo
con otras notas de la misma página) y su presentación (tipo-
grafía del titular) inciden directamente sobre el impacto y re-
tención de la noticia entre los lectores. En virtud de ello, los
estudios de audiencias deben tener permanentemente pre-
sentes los mecanismos y estrategias de los medios de comu-
nicación en la transmisión de la información y en su defini-
ción de la agenda pública.

Pero más allá de cualquier consideración acerca de las
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estrategias de los propios medios, lo cierto es que las prefe-
rencias de los lectores siguen un orden en el cual, luego de
Política, siguen Deportes e Información General, después
Economía y Espectáculos y, en un lugar bastante inferior, se
ubican Cultura, Avisos Clasificados y Educación.

Las secciones Policiales, Sociedad, Turismo, Interna -
cionales, Humor, Informática y Suplementos para jóvenes,
son las que menos menciones espontáneas recibieron.

Resulta evidente que las noticias sobre educación no
figuran entre las prioridades de los lectores de diarios. De
manera espontánea (frente a la pregunta “¿cuáles son los te-
mas que lee habitualmente y que más le interesan?”), sólo
un 15% de los encuestados respondió que lee habitualmente
las noticias sobre educación. Este porcentaje coloca el interés
por estas noticias en el octavo lugar de preferencias, en un
espacio muy relegado en relación con otras secciones del dia-
rio. (Ver cuadro n° 2).

Los temas sobre educación son mayoritariamente leí-
dos por las mujeres (duplican a los hombres) y los sectores
sociales más altos (25%, frente al 10% de los sectores eco-
nómicamente más desfavorecidos). El índice disminuye a
medida que se desciende en la escala social. Los que menos
leen noticias sobre educación, por lo tanto, son los hombres,
las personas de menor nivel socioeconómico y la población
general que no tiene hijos en edad escolar. (Ver cuadro n° 3).

Cuando la pregunta es guiada, es decir, cuando expre-
samente se le pregunta si lee con regularidad notas sobre
educación, el porcentaje de respuestas afirmativas aumenta a
un 48%. Pese a este incremento, el número de lectores de no-
tas sobre educación sigue siendo inferior a la mitad. (Ver
cuadro n° 4).
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El lector de noticias educativas parece estar compues-
to por dos grandes segmentos. El primero de ellos compren-
de a aquellos que están personalmente vinculados con el sec-
tor educativo: docentes, estudiantes y padres de hijos que
asisten a la escuela o a la universidad. En este segmento se
encuentran quienes leen las noticias educativas: “porque mis
hijos están estudiando”; “porque se relaciona con mi profe -
sión” o “porque estoy estudiando”. El otro segmento está in-
tegrado por personas que se interesan en el tema educativo
en su calidad de ciudadanos. Son aquellos que dicen leer las
noticias educativas porque es un tema “muy importante pa -
ra el futuro” o “porque quiero estar informado”. (Ver cuadro
n° 5).

Es interesante constatar que entre aquellos que n o
l e e n las noticias de educación, sólo la mitad (de la población
general) sostiene que no le interesa el tema (entre los do-
centes, el desinterés es obviamente mucho más bajo –16 por
ciento). El otro 50% de la muestra general alude a razones
que tienen relación con el contenido o la forma de pre s e n t a r
las noticias: “no encuentro la información que me intere s a ”
... “son notas superficiales” ...”los diarios mienten”. ( Ve r
c u a d ro n° 6).

Estas razones son invocadas más frecuentemente por
personas involucradas en el tema educativo, por su situación
personal y profesional (docentes y estudiantes universita-
rios). Así, mientras el 14% de la población general habla de
la superficialidad de las notas sobre educación, el 30% de los
profesores se refiere a ella. Mientras el 22% de la muestra ge-
neral no encuentra información que le interese, en el caso de
los estudiantes este porcentaje asciende a 37%. Finalmente,
si el 4% de la población general afirma que los diarios mien-
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ten, en el caso de los docentes el porcentaje sube al 12%. (Ver
cuadro n° 7).

La experiencia personal, en consecuencia, provoca si-
multáneamente mucho interés en las noticias educativas o
un desinterés basado en reclamos de una información de ca-
lidad diferente. En este sentido, se podría sostener que el ba-
jo nivel de lectura sobre educación no está exclusivamente
relacionado con la indiferencia o el desinterés, sino también
con la insatisfacción y con un tipo de demanda mucho más
exigente por parte de algunos actores sociales.

2. ¿Qué recuerdan?

De acuerdo a los estudios sobre la dinámica de los medios
de comunicación, existen dos mecanismos a través de los
cuales los medios pueden intervenir en la formación de la
opinión pública. El primero es su poder para establecer la
a g e n d a y proponer de qué se habla. El segundo es su capa-
cidad para definir el contenido de lo que se dice s o b re
aquello que proponen como agenda. Este poder de los me-
dios, sin embargo, no es unívoco. Las audiencias no son
pasivas ni absorben indiscriminadamente todo aquello que
reciben, tal cual fue producido por el emisor. Los re c e p t o-
res producen significados y esta producción de sentido de-
pende de la particular combinación de mediaciones en el
p roceso de recepción. 

En virtud de ello, aun cuando la tematización que pro-
ponen los medios de comunicación incide sobre la agenda de
las audiencias, sus conversaciones y sus prioridades, tam-
bién es cierto que los receptores tienen su propia tematiza-
ción y sus propios universos temáticos. Cada persona tiene
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ciertos temas que define como prioritarios: trabajo, política,
economía, educación, etc. Por eso se muestra más dispuesta
a hablar de estos temas, a evocarlos con más frecuencia y a
intercambiar opiniones sobre ellos con otros.

De esta manera, cuando se mira un noticiero en tele-
visión, las noticias que se vinculan directamente con algunos
de estos temas son aquellas a las que las audiencias suelen
prestar más atención y, posiblemente, puedan recordar pos-
teriormente. La retención de las noticias en la memoria de los
lectores se explica, por lo tanto, por dos variables: el poder de
agenda de los medios de comunicación, por un lado, y la te-
matización que las propias audiencias construyen para sí,
por el otro. 

En este sentido, la encuesta trató de indagar acerca de
cuánto recuerdo existe sobre las noticias de educación. En
principio, es posible sostener que sobre el total de la pobla-
ción, menos de la mitad (48%) recuerda –de manera espon-
tánea– alguna noticia sobre estos temas. La retención des-
ciende a medida que se desciende en la escala social. Los que
menos recordaron notas sobre educación han sido los hom-
bres y aquellos de menor nivel económico. 

De cualquier manera, el porcentaje de la población
general que re c u e rda haber leído notas sobre educación
(48%) es ciertamente bajo. Este hecho quizás pueda expli-
carse más por la limitada presencia de la educación en la
agenda de los medios, que por el desinterés de la población
por estos temas. Esta afirmación parece confirmarse si te-
nemos en cuenta que, según la encuesta, los lectores de
diarios re c u e rdan las notas y los artículos que con más fre-
cuencia y más espacio han sido seleccionados por los me-
dios gráficos como noticias: las huelgas docentes y la vio-
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lencia escolar fueron los temas más re c o rdados por los en-
cuestados. 

Así, frente a la pregunta ¿Qué nota recuerda haber leí -
do últimamente sobre educación?, los lectores se inclinaron
por las huelgas, el presupuesto educativo, noticias sobre la
universidad y la violencia escolar. Las menos mencionadas
fueron las notas sobre cómo aprenden los alumnos y los ar-
tículos sobre educación y pobreza. (Ver cuadro n° 8).

En la pregunta guiada, cuando los encuestados reci-
bieron una tarjeta con un listado de temas educativos prede-
terminados y debieron responder sobre cuál entre ellos re-
cuerdan haber leído en los diarios, el porcentaje aumentó no-
tablemente. En este caso, sólo una minoría (13%) no pudo
mencionar alguno. Las notas más evocadas fueron, una vez
más, los paros docentes y los conflictos, la violencia escolar
y las noticias sobre la universidad. En el otro extremo de la
escala, notas sobre qué se enseña en la escuela y cómo
aprenden los alumnos aparecen como las menos recordadas.
(Ver cuadro n° 9).

En estos índices parece haber cierta correlación entre
lo que los lectores recuerdan y la agenda de los medios. Efec-
tivamente, los conflictos docentes y la violencia escolar par-
ticiparon de la agenda mediática mucho más que “cómo
aprenden los alumnos” (rara vez enfocado como tema espe-
cífico por los diarios). Cuando se les preguntó “cuál de estos
hechos educativos le parece más importante”, los lectores
fueron muy precisos. Los conflictos gremiales y la violencia
escolar no sólo fueron reconocidos como los hechos más leí-
dos y recordados, sino que también fueron –según ellos– los
más importantes. (Ver cuadro n° 10).

Estos parecen confirmar la hipótesis según la cual los
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medios no sólo definen los temas de discusión, sino que tam-
bién los jerarquizan. Por su parte, los lectores no sólo recuer-
dan los hechos educativos más frecuentemente publicados
en los periódicos, también coinciden en identificarlos como
los más relevantes. Los medios de comunicación definen un
sistema de jerarquía de la actualidad a través de operaciones
que ofrecen al lector un código de lectura que le permite or-
ganizar e, incluso, jerarquizar cognitivamente su percepción
del mundo. 

Sin embargo, estas consideraciones generales pueden
tener validez en cualquier ámbito de la realidad social. La
pregunta que vale la pena postular es si existe alguna espe-
cificidad de la realidad educativa que intervenga en la rela-
ción entre los medios y las noticias educativas. Al respecto,
puede resultar interesante retomar una hipótesis presentada
por Jean-Michel Croissandeau7, para quien una variable in-
dependiente que también explica la relación entre medios de
comunicación y las noticias educativas es la estructura del
sistema educativo.

El sistema educativo está basado en el aula como uni-
dad básica de organización, pero la política educativa tiene
dificultades para llegar al aula. La política puede modificar
la estructura del sistema, los planes de estudio, la form a c i ó n
y la carrera de los docentes, pero siempre hay un espacio de
autonomía con respecto a lo que sucede en la sala de clase.
Esta sería la razón por la cual se advierte esta disociación
e n t re la experiencia personal que algunos actores tienen so-
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b re el sistema educativo y la información que aparece en los
medios acerca de la política y la estructura. Los medios pri-
vilegian la información sobre aspectos macro-educativos o
s o b re temas conflictivos acerca de los cuales los actores tie-
nen poca experiencia o información. A la inversa, los acto-
res dan prioridad a los temas micro-educativos sobre los
cuales tienen experiencia, pero no encuentran inform a c i ó n
s o b re esos temas en los medios. Esta dinámica de re l a c i ó n
e n t re información y actores sociales estaría en la base del fe-
nómeno que muchas encuestas han constatado, según la
cual la opinión de la gente sobre la educación en general es
muy mala, pero la opinión sobre la educación de sus hijos es
muy b u e n a8.

La respuesta de docentes y estudiantes fue ciertamen-
te distinta a la de la población general. En la pregunta espon-
tánea sobre si recuerdan notas educativas, que en la pobla-
ción general no llegó al 50%, alcanzó entre los docentes el
75%. En la pregunta guiada, prácticamente todos los estu-
diantes y profesores recuerdan algún tema educativo.

En relación con sus prioridades informativas, una vez
más aparece el valor de la experiencia personal. Para los uni-
versitarios, las noticias más importantes son los paros do-
centes, el arancelamiento a la universidad pública y el presu-
puesto educativo. De igual modo, el porcentaje de estudian-
tes que da prioridad a noticias sobre “cómo aprenden los
alumnos” es inferior a la de la población general. Se trata de
un tema que prácticamente no interesa a los universitarios.
(Ver cuadro n° 11).
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Entre los docentes, el presupuesto es el tema más re-
levante, seguido por las huelgas y la violencia escolar. La
prioridad que le dan los profesores a noticias sobre éxito y
fracaso escolar, sobre reforma a los planes de estudio, sobre
qué se enseña en la escuela y cómo aprenden los alumnos,
es superior (en una relación de dos a uno) a la señalada por
la población general. 

El valor de la experiencia personal refleja la importan-
cia de las mediaciones de las audiencias (el lugar “desde el
cual se habla”, en este caso la profesión o la formación) en
los procesos de recepción.

Lo mismo sucede con los sectores sociales económica-
mente más desfavorecidos, cuyo listado de temas importan-
tes lo encabeza la violencia escolar (destacado mucho más
que en los sectores de mayor nivel económico). En este caso,
la mediación es su condición social.

En suma, el recuerdo de las noticias sobre educación y
su prioridad entre los lectores parece estar directamente vin-
culado con la agenda que proponen los medios de comunica-
ción. La experiencia personal, sin embargo, aparece nueva-
mente como una dimensión importante, tanto sea por la con-
dición profesional del encuestado (docentes, estudiantes)
como por su situación social (nivel socioeconómico). Una di-
mensión que, como vimos, estará presente a lo largo de toda
la investigación.

3. ¿Cómo forman su opinión?

Los medios de comunicación –como dijimos– tienen un poder
relativamente importante para establecer la agenda pública.
Esta capacidad, sin embargo, es menos importante para de-
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finir qué piensan o dicen los lectores sobre los temas que fi-
guran en esa agenda. Los medios –ciertamente– no tienen el
poder de decidir la manera en que la gente piensa. Tal como
señalamos ya en capítulos previos, los medios no consiguen
imponer al público cómo pensar, pero tienen significativa in-
fluencia en determinar en qué pensar.

Sin embargo, si los medios son capaces de transmitir
y definir prioridades y de dirigir selectivamente la atención
de los públicos entre diferentes temas y acontecimientos so-
ciales, es posible que también tengan alguna participación en
la formación de opinión. Dicho de otro modo, si los medios
pueden conducir la atención de la sociedad hacia un tema y
no hacia otro, es posible también que puedan incidir en su
manera de pensar.

Este proceso de formación de la opinión pública, co-
mo se ve, es muy complejo. Por un lado, es necesario pen-
sar en la incidencia de los medios de comunicación. Al mis-
mo tiempo, sin embargo, no debería minimizarse la activi-
dad de las audiencias y su contexto de recepción (la expe-
riencia personal). 

Veamos, entonces, cómo funciona la construcción de la
opinión pública sobre educación. El abordaje de esta dimen-
sión se centró en el análisis de diferentes ejes: 

1. El nivel de información previo a la lectura de la nota
2. Las fuentes utilizadas para la construcción de este cono-

cimiento
3. La reacción que produce la lectura de la noticia 
4. La utilización de la nota en comportamientos posteriores 
5. La formación de la opinión
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La información previa

En primer lugar, se les preguntó a los lectores respecto del co-
nocimiento previo que tenían sobre el tema de la noticia. La
gran mayoría (81%) aseguró contar con información antes
de leer la nota. Este nivel de conocimiento –como es de su-
poner– aumenta a medida que se asciende en la escala social:
a mayor nivel socioeconómico del lector, mayor también el
nivel de información previa sobre el tema de la noticia. Entre
los estudiantes y los docentes, el nivel de conocimiento es
mayor que el que refleja la población general.

Las fuentes consultadas

Entre las fuentes a las que los lectores dicen recurrir y que
constituyen el origen de su información sobre temas de edu-
cación, figuran el lugar de trabajo, la familia y otros ámbitos
de participación social: “en mi casa”, “en la escuela de mi hi -
jo”, “en lo de mis amigos”, “en la universidad donde estu -
dio”, “me lo comentó un colega”, “por mi experiencia”, “en
la escuela donde trabajo” y “por los padres de los compañe -
ros de mis hijos”, recibieron un 40% de respuestas. (Ver cua-
dro n° 12).

Si bien es cierto que la televisión y los diarios fueron
especialmente mencionados por los encuestados como fuen-
tes de información sobre educación, es importante destacar
que, al mismo tiempo, los lectores ubicaron la experiencia
personal en un lugar apenas inferior al de los medios de co-
municación (40% para la experiencia personal, 46% para los
diarios y 50% para la televisión). La vida cotidiana de la per-
sona es, una vez más, una fuente importante en la obtención
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de información sobre temas educativos, aun antes de leer es-
tas noticias en el diario. (Ver cuadro n° 13).

La experiencia adquiere un valor aún más significati-
vo entre los estudiantes y los docentes, para quienes el con-
texto personal ocupa un primer lugar en el contacto con los
temas educativos. Los estudiantes universitarios ubican a la
facultad en el mismo primer lugar que la televisión, como
fuentes de información. Y los docentes ubican a la escuela
donde trabajan como origen del tema que luego leen en los
diarios o ven en la televisión.

El valor de los medios como fuentes de información
sobre educación para la población general, en cualquier caso,
no es menor. Siguen ocupando el primer lugar de preferen-
cias (aun cuando se trate de un porcentaje apenas mayor que
la experiencia personal). Los encuestados ubican a los me-
dios de comunicación como su primera fuente cuando se tra-
ta de un tema macro-educativo. Así, en relación con los con-
flictos gremiales, el presupuesto educativo y la violencia es-
colar, la televisión y el diario son las fuentes primarias privi-
legiadas.

En relación con otros temas, tales como las re f o rmas en
los planes de estudio y el modo como aprenden los alumnos,
los encuestados dan prioridad, en tanto fuente de inform a-
ción, a la escuela donde el hijo concurre o la universidad en
la que estudia. Dicho de otra manera, frente a los temas edu-
cativos más generales, las fuentes de origen de la inform a c i ó n
son los medios de comunicación. Cuando el tema en cuestión
es micro–educativo, la población ubica como primera fuente a
su contexto y experiencia personal.

Esta combinación refleja, una vez más, la complejidad
de los estudios de recepción, en los cuales la incidencia de los
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medios convive permanentemente con las mediaciones de las
audiencias. Por último, en relación con este eje (la informa-
ción previa a la lectura de la nota), digamos que los sectores
de mayores ingresos califican al diario como su primera
fuente de información, mientras que la televisión es el origen
de la información para los grupos de menores recursos. 

Las reacciones

“¿Qué produjo en el lector la lectura de la nota?” fue la si-
guiente pregunta para comprender el proceso de formación
de opinión. Las respuestas aparecen algo divididas. Un 40%
considera que la noticia les permitió comprender con más cla-
ridad el tema; un 32% confirmó lo que ya pensaba y un 24%
aseguró que los dejó con muchas dudas. Sólo un 1% afirmó
que la nota no coincidía con lo que pensaban antes de leerla
y que los obligó a cambiar de opinión. (Ver cuadro n° 14).

Estas respuestas permiten destacar varios aspectos. En
primer lugar, obviamente, se destaca la función informativa y
pedagógica del diario, que permite a la mayoría de los lectore s
c o m p render mejor determinados problemas o, al menos, rati-
ficar lo que ya sabían o pensaban. Pero en segundo lugar, es
i n t e resante comprobar que un cuarto de la población conside-
ra que la lectura de la noticia les provocó muchas más dudas
s o b re el tema. Ya habíamos percibido esta insatisfacción en la
fase cualitativa y en las preguntas iniciales, cuando un por-
centaje importante de los encuestados decía no leer las notas
s o b re educación porque “son superficiales”. La insatisfacción
alcanza mayor intensidad en los sectores que tienen dire c t a
relación con el sistema educativo (estudiantes y docentes) y,
en algún caso, entre los padres con hijos en edad escolar. En
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todo caso, es importante apreciar que no existe un comport a-
miento homogéneo. La aceptación acrítica de los mensajes de
los medios de comunicación coexiste con un comport a m i e n t o
crítico de un sector importante de los lectores. Este dato re v i s-
te un interés particular para el análisis acerca del carácter re -
flexivo del desempeño ciudadano, sobre el cual la sociología
ha insistido reiteradamente en los últimos años. 

Utilización posterior

¿Qué utilización hacen los lectores de la información después
de leerla? Este ha sido un eje importante para el análisis so-
bre la formación de opinión. Para casi un 70% de los encues-
tados la noticia los indujo a algún acto posterior que, en la
gran mayoría de los casos, consistió en comentarla con
miembros de su familia y con amigos. Para la mayoría de los
lectores, el entorno personal parece ser la comunidad de
apropiación de las noticias sobre educación. Las otras alter-
nativas ocupan un lugar muy marginal. Sólo un 1% decidió
escribir alguna carta a un correo de lectores o a alguna insti-
tución educativa. Los usos de la información pública, por lo
tanto, parecen circunscribirse a la esfera privada. (Ver cuadro
n° 15).

La búsqueda de información adicional, posterior a la
lectura de la noticia, ha sido también un eje de especial inte-
rés para esta investigación. Es necesario destacar que la ma-
yoría no buscó más información a partir de la noticia. Sólo a
un 25% le interesó profundizar el tema. De cualquier modo,
parece importante identificar las fuentes a las que recurren
quienes desean obtener mayor información, una vez que leen
la nota en el periódico. (Ver cuadro n° 16).
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En este sentido, el entorno personal ocupa el tercer lu-
gar en las preferencias de quienes buscan más información
sobre temas educativos. El primer lugar pertenece a la televi-
sión y los diarios, aunque no muy lejos del contexto perso-
nal. Así, mientras un 9% (del 25% que busca complementar
la noticia en otras fuentes) elige a la televisión y un 7% op-
ta por los diarios, un 6% recurre a la familia, los amigos, la
escuela y la universidad. Una vez más, el valor de la expe-
riencia aparece no sólo en la información previa a la lectura,
sino también como fuente posterior a ella. Los medios de co-
municación continúan, sin duda, siendo la principal fuente
en el antes y el después de la noticia. Sin embargo, la expe-
riencia propia no aparece muy lejos de ellos.

Formación de opinión

Esta hipótesis se refuerza aún más cuando se observan las
respuestas a la pregunta acerca de quién considera el lector
que lo ayudó a formar su opinión sobre temas educativos.
Este ha sido el interrogante central de esta dimensión. 

La experiencia personal es la variable mencionada por
casi el 60% de los lectores. Diferentes afirmaciones re s p o n-
den a la pregunta “¿Quién cree usted que lo ayudó a form a r-
se una opinión sobre el tema?” Las respuestas más fre c u e n-
tes (todas referidas a la propia experiencia) son: (“Lo que yo
pienso”; “Mi experiencia”; “En mi casa”; “Mi familia”; “Mis
amigos”; “La escuela de mi hijo”; “La Universidad donde es -
tudio”; “Charlas con colegas”; “En la escuela donde traba -
j o ” . . .). Los diarios y la televisión (en este orden) también
a p a recen como form a d o res de opinión, aunque en varias oca-
siones, detrás de la experiencia personal. (Ver cuadro n° 17).
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En la formación de opinión sucede lo mismo que com-
probábamos en relación con la fuente de información que la
gente utiliza en el contacto inicial con el tema educativo:
cuanto más próximo a su vida cotidiana, más recurren a su
propio entorno. En este caso, también, cuanto más directa-
mente vinculado a la persona está el tema y cuanto más alto
es su nivel socioeconómico, tanto más atribuirá su opinión
personal a su propia experiencia. 

Existen, además, importantes diferencias en el papel
de los medios de comunicación y de la experiencia personal
en la formación de la opinión, según el tipo de problemas que
se discuta. En este sentido, mientras en la formación de opi-
nión sobre las huelgas, los conflictos, la violencia escolar y el
presupuesto educativo, reconocen el peso del diario y de la
televisión (en este orden), reservan a su propia experiencia
lo que opinan respecto de temas tales como la incorporación
de la religión en las escuelas o el modo como aprenden hoy
los alumnos. (Ver cuadro n° 18).

Estos datos permiten sostener que el peso de la expe-
riencia personal en la formación de la opinión sobre temas
educativos sigue una cierta racionalidad. Cuando se trata de
temas macro educativos o alejados de la experiencia directa,
los medios de comunicación tienen ciertamente un papel más
relevante. Cuando se trata de temas propios de las prácticas
escolares, en cambio, pesa mucho más la visión personal. 

En suma, en relación con la formación de opinión so-
bre temas de educación, el diario aparece como el medio de
comunicación privilegiado (aún más que la televisión), espe-
cialmente en relación con temas educativos generales (nivel
macro). La experiencia personal es valorada como fuente de
información antes y después de la lectura de la nota y como
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variable de peso en la formación de opinión sobre temas mi-
cro educativos que, además y según ya vimos, son los que
con menos frecuencia participan de la agenda de los medios
de comunicación.

¿Qué demandan?

En el capítulo anterior se sostuvo que un porcentaje impor-
tante de la población considera que la lectura de las noticias
sobre educación le provocan muchas dudas sobre el tema.
Esta insatisfacción, que aparece con frecuencia a lo largo de
la investigación, se vincula con la superficialidad en el trata-
miento de los temas y con la ausencia de informaciones de
interés.

Estas críticas se reiteran cuando los lectores se refie-
ren a las demandas que formularían a los diarios en relación
con su cobertura periodística en educación. En primer lugar,
los lectores reconocen en ellos mismos una falta de informa-
ción sobre el tema. Frente a la pregunta sobre si “piensa que
tiene buena información sobre educación”, sólo un tercio de
la población asegura que sí. El 70% restante responde que
“muy poca, poca o regular”. 

A primera vista, estos porcentajes bien podrían ser el
resultado de un escaso interés de la persona por el tema edu-
cativo. Si no le interesa, no lee, y si no lee, no se siente in-
formada. Sin embargo, esta idea se descarta rápidamente
cuando los lectores atribuyen su desinformación a la calidad
de la cobertura periodística. 

Casi la mitad de los encuestados dice que en los dia-
rios “falta información sobre educación”, y un importante
35% considera que la información que se publica no se pro-
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fundiza. Sólo dos de cada diez lectores están satisfechos con
la cobertura periodística en educación. En otras palabras, ca-
si un 80% de los lectores de diarios están disconformes con
la manera en que los periódicos tratan (o no tratan) los te-
mas educativos. Esta insatisfacción vale tanto para diarios
locales como para aquellos de alcance nacional. (Ver cuadro
n° 19).

La crítica sobre la superficialidad de los diarios no es
nueva. Forma parte de las objeciones que vienen recibiendo
los periódicos en todo el mundo. La prensa –dice Umberto
Eco9– se ha “semanalizado”. El diario –sostiene– ha ido pa-
reciéndose cada vez más a un semanario, con el espacio que
dedica a la discusión sobre la actualidad, a los cotilleos de la
vida política y la atención hacia el mundo del espectáculo. El
semanario, por su parte, se esfuerza por seguir al diario en
su mismo camino, y cada uno intenta superar al otro para
conquistar a los mismos lectores. Para semanalizarse –conti-
núa Eco– los diarios aumentan las páginas. Para aumentar-
las, luchan por la publicidad; para lograr más publicidad au-
mentan aún más las páginas y se inventan suplementos. Pa-
ra ocupar todas esas páginas tienen que contar algo; para
contar algo deben ir más allá de la noticia escueta (que, en-
tre otras cosas, ha dado ya la televisión) y, por lo tanto, se
semanalizan cada vez más. Deben inventar la noticia y trans-
formar en noticia lo que no es. 

Eco ejemplifica estos cambios mediáticos a partir de un
caso italiano. La prensa –dice– es esclava de la televisión. Pa-
ra atraer al público de la televisión, la prensa impuso la pan-
talla como espacio político privilegiado, dando excesiva pu-
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blicidad al propio competidor natural. Los políticos sacaron
las debidas consecuencias: eligieron la televisión, adoptaron
su lenguaje y sus maneras, seguros de que sólo así iban a re-
cibir también la atención de la prensa. La prensa politizó el
espectáculo más de lo debido. Entonces, era obvio que el po-
lítico intentara hacerse notar llevando a Cicciolina al Parla-
mento. El caso de esta actriz porno es típico porque, por ins-
tintiva mojigatería, la televisión no le había dado a Cicciolina
el espacio que le dio inmediatamente la prensa. 

Las críticas de los lectores en nuestra investigación pa-
recen ir en la misma dirección. Objetan la falta de informa-
ción sobre educación, la superficialidad en el tratamiento de
los temas y la falta de análisis y reflexión.

Este estudio, hemos visto, permitió apreciar el signifi-
cativo poder de los medios para definir la agenda. Los lecto-
res, efectivamente, recuerdan y conversan acerca de los te-
mas educativos que con más frecuencia y con mayor espacio
aparecieron en los diarios. Ello, sin embargo, es sólo una
parte de la compleja relación que establecen las audiencias
con los medios de comunicación. Los datos de la encuesta
también indican que existe un sector relativamente impor-
tante de los lectores que no se encuentra reflejado en la agen-
da establecida por los medios. Esta tensión entre la agenda
de los medios y la agenda de los lectores está vinculada a fac-
tores personales (nivel social, nivel educativo, ocupación,
etc.) y, de una manera especialmente relevante para este es-
tudio, a la propia calidad de la oferta de información propor-
cionada por los diarios. 

Una evidencia de esta tensión entre las distintas agen-
das aparece en las respuestas a la pregunta acerca de qué te-
mas los lectores quisieran encontrar en la sección educación
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de los diarios. La opción que recibió la mayor parte de men-
ciones (más del 50%) fue la que alude a aspectos micro- edu-
cativos (“cómo aprenden los alumnos”, “qué se enseña en la
escuela”, “cómo se cambian los planes de estudio”... etc.).
Los temas conflictivos que afectan el servicio escolar (huel-
gas docentes, violencia escolar, etc.) recibieron sólo el 17%
de las respuestas. (Ver cuadro n° 20).

Resulta interesante destacar que estos últimos son
precisamente los temas que más participaron en la agenda de
los medios y, posiblemente por este hecho, fueron también
los más recordados por los lectores. Sin embargo, en el mo-
mento de formular sus demandas a los diarios, los encuesta-
dos no evocan los temas de la agenda y no parecen coincidir
con las prioridades informativas de los periódicos. Sólo un 8
por ciento de los lectores pide más información sobre violen-
cia escolar, aun cuando este tema encabezaba el listado de
tópicos (junto con las huelgas y los conflictos docentes) en la
agenda de los diarios. 

La última pregunta de este estudio se centró en la per-
tinencia de contar con una sección fija para educación o bien
en la necesidad de incluir estas noticias en diferentes seccio-
nes a lo largo del diario. Casi el 70% de los lectores prefiere
que la información se incluya en una sección fija, mientras
que un cuarto de la población se inclina por encontrarla en
todo el diario. A pesar de esta contundencia en los valores,
no pocos periódicos en el mundo, especialmente europeos,
consideran la posibilidad de abandonar la existencia de una
sección fija para educación. El motivo es el descubrimiento
de que los lectores leen más estos temas cuando se encuen-
tran en diferentes secciones (dependiendo el tema, política,
economía, información general, sociedad, etc.) que cuando

El papel de los medios de comunicación

50



se concentra en una sola sección. La identidad de la educa-
ción no parece preservarse mejor por mantenerla en una pá-
gina, separada de las demás. 

Pese a los porcentajes que refleja la última pre g u n t a
de nuestro estudio, parecen ser los propios lectores quienes
aseguran leer notas sobre educación cuando la encuentran a
lo largo del periódico, integrada en otras secciones y temas.
Podría pensarse que la respuesta de contar con una sección
fija (que alcanzó el 70% de la población en este estudio), es
más un reflejo del “deber ser” que una mayor garantía de
l e c t u r a .

En suma, y volviendo a las exigencias de los lectores,
resulta llamativa la amplia variedad de tópicos educativos
que los encuestados solicitan que los periódicos traten y pro-
fundicen. Este hecho refleja una demanda por ampliar la
agenda periodística en educación. Esta es, probablemente, la
conclusión más importante de este capítulo y debería ser, sin
duda, un dato importante para el diseño de una política de
comunicación desde el sector educativo. A estas políticas pú-
blicas, precisamente, nos referiremos en el capítulo final.
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CAPÍTULO 3 
Conclusiones: Implicancias 
para las políticas educativas

Los datos presentados hasta aquí permiten avanzar en el
análisis del vínculo entre información y educación desde dos
dimensiones diferentes. Por un lado, desde la perspectiva de
los medios de comunicación y de la manera como actúan
frente a la información educativa. Por el otro, desde la pers-
pectiva de la política educativa y de cómo incorpora a su di-
seño y a sus estrategias de acción la comunicación pública.
Recordemos, entonces, cuáles han sido los datos más impor-
tantes que aportó esta investigación.

En relación con la lectura, sabemos que las notas so-
bre educación ocupan un nivel muy bajo en las preferencias
de los lectores. Sólo un 15% las menciona espontáneamente
y menos de la mitad las elige como lectura frente a otras op-
ciones. La explicación que los propios lectores asumen fren-
te a este comportamiento no es el desinterés por el tema, si-
no la ausencia de notas, la “superficialidad” con la que los
diarios tratan estos temas y su baja credibilidad.

Las notas sobre educación son poco recordadas. Aqué-
llas que se mantienen en el recuerdo de los lectores son las
que más espacio han recibido en los medios de comunicación
(conflictos, huelgas y violencia escolar). La retención, en es-
te sentido, está directamente relacionada con la agenda te-
mática que proponen los diarios.

En relación con la formación de opinión, la mayoría de
la población suele contar con información previa sobre el te-
ma en cuestión, y su principal fuente de conocimiento (antes
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de leer la nota) es la propia experiencia (para temas micro
educativos) y los diarios y la televisión (para temas macro
educativos). Prácticamente nadie modifica su propia opinión
por la lectura de la noticia. La mayoría confirma lo que pen-
saba antes de leerla. Un porcentaje significativo critica el tra-
tamiento de la información, motivo por el cual a menudo su
lectura le “deja muchas dudas”. Después de leer la nota, ca-
si todos suelen incorporar el tema a su propia agenda (con-
versaciones, diálogos, etc.) y quienes buscan información
adicional lo hacen en su propio entorno. En cuanto a la for-
mación de opinión propiamente dicha, los lectores la atribu-
yen a su experiencia personal (en relación con los temas mi-
cro educativos) y reservan a los medios de comunicación la
responsabilidad en los temas más generales.

Finalmente, respecto de las demandas que le formula-
rían a los diarios, los lectores exigen de la prensa una mayor
profundidad en los temas educativos que enfocan y, muy es-
pecialmente, una ampliación de la agenda a temas que rara
vez aparecen en sus páginas (cómo aprenden los alumnos,
qué se enseña en la escuela, etc.)

Los datos que presentamos nos permiten extraer dos
conclusiones importantes. Hemos confirmado, por un lado, el
papel de los medios de comunicación (especialmente del dia-
rio) en la definición de la agenda pública, y hemos verifica-
do, además, el valor del contexto de recepción en la interac-
ción de las audiencias con los medios.

Efectivamente, la importancia de la experiencia perso-
nal en la formación de opinión y la demanda de los lectores
por una ampliación temática en la agenda de los medios, son
posiblemente dos de las conclusiones más relevantes de este
estudio. Y son ellas las que dan origen a las recomendacio-

El papel de los medios de comunicación

54



nes finales, en relación con el diseño de políticas educativas
públicas en comunicación. 

Los periódicos y la información en educación

Podríamos comenzar, en primer lugar, formulando las reco-
mendaciones hacia los propios periódicos, que surgen a par-
tir de las demandas de los lectores. Si bien el propósito de es-
te capítulo no es analizar las estrategias de los medios de co-
municación, el estudio aporta algunos elementos que pueden
resultar de interés. 

Los lectores se refieren en reiteradas ocasiones a la
falta de información sobre educación y a la superficialidad en
el tratamiento de estos temas. Llegan incluso a afirmar que
“la lectura de la nota me deja, a veces, con muchas dudas” y
solicitan explícitamente que los diarios amplíen el listado de
temas educativos que abordan en sus páginas.

La recomendación, en este caso, parece clara. “El cami-
no –dice Umberto Eco– es el que he definido como «de la aten-
ción ampliada»: el diario renuncia a convertirse en semanario
de actualidad, para ser una austera y fidedigna mina de noti-
cias sobre todo lo que sucede en el mundo. No hablará sólo del
golpe de Estado ocurrido ayer en un país del Te rcer Mundo, si-
no que habrá dedicado a los acontecimientos de este país una
atención continua, incluso cuando los hechos por venir esta-
ban incubándose, consiguiendo explicarle al lector el por qué
(por cuáles intereses económicos o políticos) había que pre s t a r
atención a lo que sucede en esa parte del mundo1 0. 
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Lo que propone Eco, y sobre lo que coinciden los lec-
tores de esta investigación, es una mayor variedad en los te-
mas seleccionados como noticias, una mejor contextualiza-
ción de los hechos y un enfoque más profundo de lo que su-
cede. A estos desafíos (o caminos, como los llama Eco) se re-
fieren ciertamente los lectores en sus demandas y en sus crí-
ticas de superficialidad. Si los lectores mencionan a los dia-
rios como variables importantes (aun antes que la televisión)
en la formación de opinión sobre educación, el abandono de
la “semanalización” parece una demanda legítima e, incluso,
indispensable para el cumplimiento de esta función social. 

Los periódicos y las estrategias 
para políticas públicas

Desde el punto de vista de las estrategias en la política edu-
cativa, el principal interrogante consiste en saber cómo se
procesa la información para que se transforme en conoci-
miento y en un factor determinante de la conducta de los ac-
tores sociales, sea a nivel individual o colectivo. El modelo
sobre el cual se apoyan habitualmente las estrategias políti-
cas que otorgan un papel significativo a la información es el
modelo “racional”, según el cual los padres, los estudiantes,
los docentes, e incluso los responsables de la gestión educa-
tiva, toman decisiones en función de la información disponi-
ble y de la maximización de sus beneficios. 

Este supuesto está en la base, por ejemplo, de la crea-
ción de sistemas de evaluación y de la difusión masiva de los
resultados de aprendizaje obtenidos en pruebas nacionales o
internacionales. En la lógica de estos instrumentos, la idea es
que los diferentes actores van a modificar sus comportamien-
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tos de acuerdo a la información que posean acerca del rendi-
miento de cada escuela, de cada universidad o de cada juris-
dicción de la administración educativa. 

En un sentido general, este fuerte protagonismo de la
información está estrechamente vinculado con los cambios
en el comportamiento ciudadano en las sociedades moder-
nas. Al respecto, es posible evocar las hipótesis sobre el ca-
rácter reflexivo de la ciudadanía contemporánea, postuladas
por A. Giddens11. Según su análisis... “La reflexión de la vi-
da social moderna consiste en el hecho de que las prácticas
sociales son examinadas constantemente y reformadas a la
luz de nueva información sobre esas mismas prácticas, que
de esa manera alteran su carácter constituyente”. Pero el
mismo Giddens advierte que la naturaleza reflexiva de la mo-
dernidad es muy “inquietante”, porque la esperanza de que
la razón daría mayores certidumbres que la tradición, resul-
tó errónea. “Nos encontramos en un mundo totalmente cons-
tituido a través del conocimiento aplicado reflexivamente,
pero en donde al mismo tiempo nunca podemos estar segu-
ros de que no será revisado algún elemento dado de ese co-
nocimiento”. El análisis de Giddens permite introducir mayo-
res niveles de complejidad en el modelo de conducta “racio-
nal” de los actores sociales. La tesis según la cual el mayor
conocimiento sobre la vida social (incluso si ese conocimien-
to está tan bien apuntalado empíricamente como sea posible)
equivale a un mayor control sobre nuestro destino, ha sido
desmentida por la realidad. El modelo “racional” sería válido
si efectivamente hubiera separación entre vida social real y
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conocimiento sobre la misma, o si fuera posible que el cono-
cimiento alimentase permanentemente el comportamiento
social, aumentando así los niveles de “racionalidad” de la
conducta humana. Pero, según Giddens, hay cuatro factores
que relativizan la existencia de estas dos condiciones:

a. La apropiación diferencial del conocimiento. El conoci-
miento, en consecuencia, puede ser aprovechado diferen-
temente según las posiciones de poder.

b. Los valores. Los cambios en los conocimientos mantienen
una relación variable con el cambio en la orientación de
valores.

c. El impacto de consecuencias no previstas. Ninguna canti-
dad de conocimientos sobre la vida social puede cubrir to-
das las alternativas de acción social.

d. El conocimiento contribuye a la inestabilidad. Cuanto
más conocemos de la vida social, más contribuimos a su
carácter inestable. “La cuestión no radica en que no exis-
te un mundo social estable para ser conocido, sino que el
conocimiento de ese mundo contribuye a su carácter cam-
biante e inestable”12.

A partir de este encuadre teórico general quisiéramos hacer
tres tipos de reflexiones finales: En primer lugar, una refle-
xión sobre el proceso de transformación de la información en
conocimiento y en acción en contextos particulares como el
de Argentina en el pasado reciente. En segundo lugar, algu-
nas referencias a las políticas educativas en este ámbito y,
por último, preguntas abiertas sobre futuras investigaciones.
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Los datos presentados en este estudio, con la modes-
tia tanto de su cobertura como de su carácter exploratorio,
contribuyen a especificar estos postulados generales, tanto
desde el punto de vista del ámbito de desempeño ciudadano
(Educación) como desde el punto de vista del contexto parti-
cular en el cual fue realizado (Argentina, 2001).

El acceso a la información, así como la capacidad de
utilizarla para generar demandas, también está desigual-
mente distribuido y socialmente segmentado.

Estos postulados, válidos a nivel general, adoptan ras-
gos específicos en el caso del desempeño ciudadano frente a
la educación. Esos rasgos son diferentes a los que puedan in-
tervenir, por ejemplo, en nuestro desempeño en el ámbito
económico, político o religioso. Los datos de la encuesta in-
dican que los ciudadanos procesan la información de los dia-
rios a través de su experiencia personal, que se refiere tanto
a sus vivencias educativas como a su confianza frente al
emisor.

En términos generales, la encuesta confirma el postu-
lado de la apropiación diferencial del conocimiento, vincula-
da a la utilización de diferentes medios de comunicación (el
diario para los sectores medios y altos y la TV para los sec-
tores sociales más bajos), así como el procesamiento de la in-
formación a través del filtro de los valores y concepciones
personales. Pero el aporte más significativo de los datos de la
encuesta parece ubicarse en el ámbito del escaso peso que
tiene la información educativa pública para orientar el com-
portamiento de los actores. 

La encuesta permite postular la existencia de lo que
podríamos calificar un bajo o débil clima educativo en la so-
ciedad. La idea de clima educativo está tomada de Guy Ro-
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chet, quien identificó al menos cuatro indicadores para me-
dirlo: la demanda educativa en la opinión pública, la deman-
da educativa de los empresarios, el nivel de responsabilidad
educativa que asumen los medios de comunicación de masas
y el nivel de discusión existente en el propio sistema educa-
tivo y en sus autoridades políticas. Los datos de la encuesta
indican que –al menos en el momento de la encuesta– exis-
tía escaso interés en la educación por parte de la población,
que dicho interés se concentraba básicamente en los proble-
mas del sistema y que frente a dichos problemas existen
reacciones muy marginales y privadas. 

Es muy probable que este clima educativo haya dismi-
nuido aún más entre el momento de la encuesta y la actuali-
dad, teniendo en cuenta los efectos de la crisis y el cambio en
las prioridades y urgencias de la población. Uno de los sínto-
mas de este descenso en el clima educativo fue el bajo inte-
rés que despertó la educación en la campaña electoral, que
fuera señalado por diferentes actores y por la propia prensa
escrita13.

En este contexto general de bajo clima educativo y con
un papel relevante de la experiencia personal en el proceso de
formación de la opinión pública en educación, parece perti-
nente postular algunos ejes posibles de acción tanto desde el
punto de vista de las instancias internas del sistema educa-
tivo como desde el punto de vista de los medios gráficos de
comunicación.

En primer lugar, parecería importante considerar a la
escuela en sí misma como un escenario privilegiado de las
estrategias de comunicación. Esta valorización de la institu-
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ción escolar como ámbito de comunicación está apoyada en
el papel que la población le otorga a la experiencia personal,
tanto en la búsqueda de información como en la construcción
de su propia opinión. La escuela, tanto para quien da clase
(docente), para quien estudia (alumnos) como para quien
tiene hijos estudiando (padres), aparece como una fuente de
información y consulta privilegiada. Desde este punto de vis-
ta, parecería importante comenzar a considerar la posibilidad
de fortalecer las políticas de comunicación a nivel escolar: la
comunicación de los directores de establecimientos hacia los
padres, hacia la comunidad y hacia los propios equipos de
docentes constituye un factor básico de la comunicación de la
vida educativa. Definir estas estrategias de comunicación a
nivel del establecimiento tiene consecuencias importantes
sobre la propia tarea educativa, ya que supone hacer más
transparentes los proyectos del equipo docente, los resulta-
dos obtenidos, las estrategias adoptadas, etc. 

Una política de esta naturaleza debería estar acompa-
ñada de la adecuada capacitación de los responsables de la
comunicación. Al respecto, es preciso señalar que los planes
de estudio de los institutos de formación docente y los con-
tenidos de los programas de formación en servicio no inclu-
yen el desarrollo de este tipo de competencias. Introducir la
capacidad de comunicar en la formación de directores, super-
visores e, incluso, en los tomadores de decisiones educativas
ha comenzado sólo recientemente a ser objeto de atención
por parte de los especialistas14. No es éste el lugar para un
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desarrollo exhaustivo de este tema, pero parece necesario al
menos advertir que introducir “comunicación” entre las com-
petencias que deben ser desarrolladas por los actores del pro-
ceso educativo no significa enseñar técnicas de marketing.
Colocar la comunicación como un factor importante de la ges-
tión supone un estilo de conducción diferente del tradicional.
Implica tener claridad acerca del proyecto para poder comu-
nicarlo, implica aceptar la posibilidad de interacciones (acla-
rar, discutir, convencer, generar adhesión, etc.).

La batería de modalidades de comunicación posibles
de ser utilizadas a nivel del establecimiento escolar van des-
de las distintas formas de comunicación oral (reuniones de
padres, reuniones del equipo docente, entrevistas individua-
les, etc.) hasta las formas más elaboradas de comunicación
escrita o visual (boletines, diario escolar, videos, circulares,
etc.). En este mismo sentido, es preciso prestar mucha más
atención a las modalidades de comunicación dentro del pro-
pio circuito de la administración educacional. Los superviso-
res, los directores y los docentes prestan mucha atención y
otorgan valor a las comunicaciones entre colegas y a los ins-
trumentos internos de intercambio de informaciones. Para-
dójicamente, este estudio, destinado a analizar el papel de la
prensa, pone de manifiesto que los instrumentos de comuni-
cación propios de la administración tienen un papel relevan-
te, especialmente en lo que concierne a los propios actores del
proceso pedagógico.

En segundo lugar, y sin desmedro de lo dicho en el
punto anterior, una política educativa pública en comunica-
ción deberá considerar una estrategia específica dirigida ha -
cia los medios gráficos, en virtud del papel central de la pren-
sa en la definición de la agenda educativa, para el debate so-
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cial. El periódico es percibido por la población como el actor
de mayor peso en la definición de temas, aun cuando su pa-
pel en la formación de opinión sea menor (especialmente en
lo que respecta a temas micro educativos). Desde este punto
de vista es importante tener en cuenta la diferencia que exis-
te entre el contenido de la agenda educativa que proponen
los medios y la demanda de la población por una ampliación
de esos temas más allá de la coyuntura (cómo aprenden los
alumnos, cómo se enseña en la escuela, educación y pobreza
y fracaso escolar son temas recurrentemente demandados
por los lectores). En este sentido, parece conveniente pensar
en estrategias de formación destinada a los propios periodis -
tas, que posibiliten una apertura en la agenda y, especial-
mente, una mayor profundidad y contextualización en el
abordaje de los problemas educativos. En la misma dirección,
y con el objetivo de ampliar la agenda pública en educación,
resulta importante desarrollar acciones de información desde
las políticas educativas públicas, que contribuyan al debate
social en torno a temas educativos de menor espacio y fre-
cuencia en las páginas de los diarios. Dicho de otro modo, se
trata de que las propias políticas públicas instalen en la so-
ciedad (a través de los medios de comunicación) temas que
van más allá de la coyuntura, mediante acciones de informa-
ción que motiven su incorporación en la agenda de los me-
dios, primero, y de las audiencias, después. Finalmente, so-
bre todo en aquellos países con bajo nivel de credibilidad so-
cial, es importante desarrollar políticas informativas trans -
parentes y calificadas, con el fin de fortalecer la credibilidad
en la información y la legitimidad del debate social. 

En tercer lugar, y sin desmedro de lo anterior, será ne-
cesario identificar estrategias de comunicación adecuadas a
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los sectores populares, que son lo que menos acceso tienen a
los diarios y a los medios escritos de comunicación.

En suma, hemos consignado varios ejes de acción en
comunicación para implementar desde las políticas educati-
vas públicas. Algunos, de carácter externo, están dirigidos a
la relación del sistema educativo con los medios de comuni-
cación y sus periodistas. Otros, de naturaleza interna, sugie-
ren acciones para desarrollar dentro del sistema educativo (e
incluso al interior de la propia estructura ministerial).

Ambas líneas de acción son complementarias (no ex-
cluyentes) y van, ciertamente, en la misma dirección. Preci-
samente en aquella que dio también origen al presente estu-
dio: el fortalecimiento de la demanda por una mejor calidad
de educación.

Líneas de investigación

El carácter exploratorio de este estudio permitió identificar
un conjunto de interrogantes sobre los cuales puede ser de
interés avanzar en líneas de investigación futuras.

En primer lugar, sería conveniente profundizar en el
análisis del papel de los otros medios de comunicación, par-
ticularmente la radio y la TV. Estos medios movilizan otras
dimensiones de la personalidad y establecen también otro ti-
po de vínculo entre emisores y receptores. El papel de la ra-
dio ha sido poco estudiado y, sin embargo, parece tener un
fuerte impacto en algunos segmentos de la opinión pública.

En segundo lugar, habría que indagar con más especi-
ficidad acerca del papel que juegan algunas informaciones,
en particular las referidas al comportamiento de la demanda
educativa. El caso de la información sobre resultados de
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aprendizaje es, en este sentido, un ejemplo muy importante.
En realidad, sabemos poco acerca de cómo circula y se pro-
cesa esta información, la cual, según algunos enfoques, tie-
ne un carácter crucial en la determinación del comportamien-
to de la demanda educativa.

En tercer lugar, sería interesante avanzar en el estudio
de las características de la “experiencia personal” como va-
riable que explica las opiniones sobre educación. El problema
consiste en saber cuáles son los contenidos de esa experien-
cia personal, y en qué medida esos contenidos se ajustan a
lo vivido o existe un efecto de nostalgia que idealiza el pasa-
do y explica ese sentimiento general según el cual la educa-
ción tradicional siempre fue mejor.
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En la Universidad/
Esc. Terciaria donde

estudio

En la escuela 
donde trabajo

En revistas 
especializadas

Otros

No sabe
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CUADRO N° 17

6,0

16,5

20,7

28,8

36,6

42,0

2,1

5,5

3,5

2,9

1,7

1,0

Los diarios

Mi experiencia

La TV

Mi casa/ mi familia/
amigos

La radio

La escuela de 
mi hijo

La Universidad/ 
Esc. Terciaria donde

estudio

Mis colegas/ 
compañeros

Los libros/ revistas 
especializadas

La escuela donde
trabajo

Otros

No sabe



El papel de los m
edios de com

unicación
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CUADRO N° 19

4,0

19,7

34,6

45,0nformación

ofunda y de

an suficiente

No sabeNo sabe

Informan suficiente

Falta de información
más profunda y de

calidad

Falta de información



El papel de los medios de comunicación
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CUADRO N° 20

19,8

13,9

13,7

12,3

12,3

11,4

9,7

8,9

8,4

8,4

7,9

6,5

5,7

5,3

6,7

3,0

10,4

25,8
Planes de estudio/

Reformas

Capacitación y cursos

Educación y pobreza

Presupuesto
de educación

Qué se enseña en 
la escuela

Cómo aprenden 
los alumnos

Analfabetismo y 
deserción escolar

La escuela primaria

La universidad

Violencia escolar

Éxito y fracaso escolar

El polimodal

Huelgas, paros, 
conflictos

Arancelamiento de la
Universidad Pública

La escuela secundaria

Otros

Ninguno

No sabe



Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación

El Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación fue creado por
la UNESCO en París, en 1963 con el propósito de fortalecer las capacida-
des nacionales de los Estados Miembros de la UNESCO en el campo de la
planificación y la gestión educativas.

El IIPE contribuye al desarrollo de la educación en todo el mundo, di-
fundiendo los conocimientos y formando a los especialistas en este cam-
po. Su misión es la de promover el desarrollo de competencias en mate-
ria de definición e implementación de estrategias de cambio educativo.

La creación de su primera sede regional en Buenos Aires, en abril de
1997, se fundamenta en las especificidades de la situación latinoameri-
cana y, particularmente, en el interés despertado por el proceso de trans-
formación educativa que están llevando a cabo la mayoría de los países
de la región.

Visite el sitio web del IIPE - UNESCO Sede Regional Buenos
Aires para acceder a información actualizada sobre nuestras
actividades de formación, investigación, asistencias técnica,
así como también a publicaciones y documentos referidos a
distintos aspectos de la planificación y gestión educativas.
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Miembros del Consejo de Administración del IIPE

Presidenta:
Dato'Asiah bt. Abu Samah (Malasia)
Directora, Lang Education, Kuala Lumpur, Malasia.

Miembros designados:
Pekka Aro
Director, División del Desarrollo de Competencias, Oficina 
Internacional del Trabajo (OIT), Ginebra, Suiza.
Josef M. Ritzen
Vice-Presidente, Red de Desarrollo Humano (HDN), Banco Mundial,
Washington D.C., EEUU.
Carlos Fortín
Secretario General Adjunto, Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo (CNUCED), Ginebra, Suiza.
Edgar Ortegón
Director, División de Proyectos y Programación de inversiones, 
Instituto Latinoamericano y del Caribe de Planificación Económica y
Social (ILPES), Santiago, Chile.

Miembros elegidos:
José Joaquín Brunner (Chile)
Director, Programa de Educación, Fundación Chile, Santiago, Chile.
Klaus Hüfner (Alemania)
Profesor, Universidad Libre de Berlín, Berlín, Alemania.
Zeineb Faïza Kefi (Túnez)
Embajadora extraordinaria y plenipotenciaria de Túnez en Francia,
Delegada permanente de Túnez ante la UNESCO
Philippe Mehaut (Francia)
Director adjunto, Centro de Estudios y de Investigaciones sobre las
Calificaciones, (CEIC), Marsella, Francia
Teboho Moja (Sudáfrica)
Profesora de Educación Superior, Universidad de Nueva York,
Nueva York, EEUU.
Teiichi Sato (Japón)
Embajador extraordinario y plenipotenciario de Japón en Francia, 
Delegado permanente de Japón ante la UNESCO
Tuomas Takala (Finlandia)
Profesor, Universidad de Tampere, Tampere, Finlandia.


	ÍNDICE

